
CAPITULO X X I I I . 

CÁTIÍDIIA DO MOISÉS.—MAESTROS S O B E R B I O S . — E L ÚNICO D O C T O R . — H U M I L D E S 

E N S A L Z A D O S — D U C T O R E S HIPÓCRITAS.—GUIAS C I E G O S . — S E P U L C R O S B L A N ­

QUEA D O S . — M E D I D A L L E N A . — R U I N A DE J E E U S A L E M . 

1. I'lntüiipos Jesús habló al pueblo y á sus discípulos, 
2. Dlciéailoles: Sobre la cátedra do Moisés se sentaron los escribas y 

lo.s fariseos. 
:i. Guardad, pues, y haced todo lo que os dijeren; mas no hagáis se­

gún sus obras, porque ellos dicen lo qm se dchc hacer, pero no lo liaeen. 
Kilos atan cargas pesadas é insoportables y las ponen sobre las es­

paldas de los hombres; mas ni aun con la punta de un dedo las quieren 
m over. 

. j . V hacen todas sus obras para ser vistos de los hombres; y así lle­
van las 'polabras de la ley, escritas ñQhi'& iirws de pergamino mas anchas 
qu .! las demás, y tienen también franjas mas largas ea sus vestidos. 

0. Y aman los primeros lugares en los festines, y las primeras sillas en 
las .si Tiagügas, 

T. Y ser saludados,en las plazas públicas y que los hombres les llamen. 
i i uL stros. 

H, Mas vo.sotros no queráis ser llamados maestres, porque uno solo ca 
T i i n s t [ ( i i j i a i ' í , t ru y vo.sotros sois todos hermanos, 

í). Y á nadie llaméis padre vuestro sobre la tierra, porque solo tenéis 
un Padre [u] que está en los cíelos. 

10. Y que no se os llame doctores, porque no tenéis mas que un doctor 
y l i l i iiiac-stro que es el Cristo. 

11. E l que es mayor entre vosotros, será vuestro siervo. 
12. Porque el que se ciusalzare será humillado, y el que se liumillare 

scní ensalzado (á). 
Ití, ¡Mas ay de vosotros, escribas y fariseos liipócritas, que cerráis el 

reino dt; los cielos [c) delante de los hombresl Pues ni vosotros entráis, ni 
á los que entrarían dejais entrar. 

14. ¡A.y de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque con el pro­
testo de hacer largas oraciones, devoráis las casas de las viudasi Por esto 
tendréis un juicio mas rigoroso. 

. (í?) /'ízíí'ijfli, titulo honorí f ico . . ' . ' d i ' ' : ' - - , 
[b] ViORsícuLos 2 - 1 2 . — S á t i r a mordaz y espiritual. 

. [c] E s t a es la historia de todos los pedantes, de todos los r u t i -
nario.s, de todcs los que se creen poseedores de un privilegio de 
i n v e n c i ó n . 
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15. |.4.y de vosotros escribas y fariseos hipócritas, porque corréis la 
mar y la tierra por hacer un prosélito (d), y después de haberlo hecho, le 
hacéis dos veces mas digno del Infierno que vosotros! • • * , • r - - . 

16. ¡Ay de vosotros, guias ciegos, que decís; Si un hombre jurase por 
el templo, nada es; mas el que jurase por el oro del templo, obligado está 
á su juramentol (e). . _ ^ ''''\,-; 

17. iIn.sensatos y ciegos! ¿Qué es de mayor estima, el oro ó el templo 
que santifica el oro? 

IS. Y si un liombre, ¿ceíí, jura por el altar, nada es: mas cualquiera 
que jure por la ofrenda que está sobre él, obligado está á su juramento. 

19. ¡Ciegos! ¿Cuál es de mayor estima, el altar ó la ofrenda que está 
sobre el altar? 

20. Aquel, pues, que jura por el altar, jura por él y por todo cuanto 
sobre él está. 

21. Y cualquiera que jura por el templo jura por él y por el que ha­
bita en él. 

22. Y' el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el que allí 
está sentado ( / ) . 

29. ¡.\ de vosotros, escribas y fariseos hipócritas que pagáis el diezmo 
de la yerba buena, el eneldo y el comino y abandonáis la.s cosas que son 
mas importantes de la ley á saber: L a justicia, la misericordia y la fél 
Esto era menester practicar, sin dejar lo otro. 

2 i . Guias ciegos que cuidáis de colar lo que bebéis, de miedo de tragaros 
un mosquito y os tragáis un camello (y). 

25. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas que limpiáis lo de 
fuera del vaso y del plato, y por dentro estáis llenos de rapiña y de 
inmundicia. 

26. Fari.seo ciego, limpia primero el interior del vaso y del plato, á 
fin de que lo de fuera esté limpio también. 

27. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas que sois semejantes 
á sepulcros blanqueados (A), que parecen de fuera hermosos á los hombres 
y dentro están llenos de huü.-ms de muertos y de toda corrupción! 

28. Asi también vosotros, de fuera parecéis justos á los hombres, mas 
dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. • • '• ;• ^ • 

• : . . rb . ; :YV' t fuTn ' ' f i .UAL; i ; / ;V . ; í lv^^ 

[(l) Dir íase que J e s ú s h a conocido á los misioneros ingleses, los 
Pr i tchard , etc. 

[é] ¡Admirable! Todos los casuistas son lo mismo. ^''.r'* 
( / ) VERSÍCULOS 2 0 - 2 7 . — M u j bien generalizado. 
[g] P e r í b c t a m e n t e . Los hombres que l impian y mondan u n i n ­

secto y d e s p u é s se t ragan un camello entero. 

[h] Se blanqueaban los sepulcros con cal , á fin de evitar que las 
gentes se aproximasen á ellos, porque su contacto era cau.sa de 
impureza. 
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29. ;Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas que edificáis sepul­
cros á los profetas y adoráis los monumentos de los justosi : • , ,., 

30. Y decís: Si hubiéramos vivido ea los dias de nuestros padres^ no 
hubiéramos estado con ellos para derramar la sangre de los profetas. 

31. Así 03 dais testimonio a vosotros' mismos de que sois hijos da 
aquellos que mataron á los profetas. ./;á?jCú-- • -

32. Acabad pues de llenar la medida de vuestros padrea (i). 
33. Serpientes, raza de víboras, ¿cómo podréis evitar el ser condenados 

al fuego del infierno? 
34. Por esto yo voy á enviaros profetas, sábios y doctores, y vosotros 

matereis los unos, crucificareis los otros, y otros • azotareis en vuestras s i ­
nagogas y los perseguircis de ciudad cii ciudad. 

•' 35. Para que venga sobre vosotros toda la sangre inocente que se lia 
derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo, basta la san­
gre de Zacarías hijo de Barachías, al cual matasteis entre ei templo y el 
altar. - •• -

36. E n verdad os digo que todo esto vendrá á caer sobre esta genera­
ción. 

37. Jerusalem, Jerusalem, que matas los profetas y apedreas á aque­
llos que á tí son enviados, ¿cuántas veces quise (y) reunir tus liijos [Ic), 
como la gallina reúne sus pollos debajo de sus alas y no quisiste? -y-

38. Se aproxima el tiempo en que vuestra casa quedará desierta. 
• 39. Porque os digo que ya no me veréis hasta que digáis: Bendito el 
que viene en uombre del Señor 

(í) VEE-SÍCÜLOS 25-32 .—Todo estoesde una r a z ó n , de una fuerza 
y de una perfecc ión de estilo incomparables. f - . ' .* 

(/} Quoties volai. T ó m a s e de aqu í pretesto para decir que 
Jesú-s fué muchas veces á Jerusalem á predicar su doctrina, pero 
esto 63 una a s e r c i ó n g r a t u i t a . ' •u-i.í'^ífeá-niíí^^ ó-í̂ r-'̂  ̂ y ^ y ^ 

[k] Filios tnos, los j u d í o s , pero no Jerusalem. A u n ma.s t r a s ­
parente es esto en Liíc, s i n , 34. 

(l) VERSÍCULOS 34-39.—r Aquí el narrador ha introducido e l r e ­
cuerdo de unos hechos posteriores á las palabras de J e s ú s . S e g ú n 
el historiador Josefo, e x i s t i ó m. Zacarías hijo de Baracliias que 
fué asesinado por los celadores en el templo, el a ñ o , 68 de la E r a 
crist iana. J e s ú s habr ía , pues, hablado, d e . este hecho lo menos 
treinta y cuatro a ñ o s antes que ocurriese, es decir, de un hecho que 
debía tener lugar ¡ tre inta y cuatro a ñ o s después de-su muerte l— 
Respecto de la in terpre tac ión que pretende corregir l a palabra . f f i z -

rachlas por la de Joiadcc y aplicar el hecho a l Zacar ías condenado 
á muerte por el rey Loas , no es adraisible> porque seria negar to ­
dos los hechos desde Joás hasta J e s ú s y sus apos tó l e s . Forzoso es 



por lo tanto reconocer de bueno 6 mal grado que esto lia sido a ñ a ­
dido. ¿Y con qué objeto? Con ei de justificar el profetismo CVIA-

t i a n o - , ( V é a n s e los ¿Téc/ifjy v m , ix . x. xi.] 


